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En los tiempo; medioevales, así como en los pre-medioevales, lo 
mismo que en los tiempos más modernos, los caminos se construían 
principalmente para fines militares. Entre algunos de los más anti- 
guos y más conocidos pueden citarse los caminos que César cons- 
truyó en Inglaterra, algunos de los cuales todavía se usan; los 
caminos de Italia, tales como los de la Vía Apia, y los antiguos cami- 
nos que los españoles construyeron en México, en la América Central 
y en Panamá, cuyas bases en muchos casos llegaron a ser tan sólidas 
que con reparaciones adecuadas todavía pueden usarse para satis- 
facer las necesidades modernas del tráfico. Además, deben mencio- 
narse las históricas y románticas veredas de los Incas, algunas sec- 
ciones de las cuales todavía las usan las caravanas de llamas que 
conducen los productos agrícolas y comerciales de las regiones de 
los Andes hasta los puntos más bajos, donde pueden utilizarse 
ferrocarriles y otros medios de transporte. A lo largo de estos 
caminos construyéronse nuevas poblaciones y ciudades y cultiváronse 
con provecho extensas porciones de terreno para los fines de la agri- 
cultura, merced al hecho de que dicha contrucción facilitó grande- 
mente el comercio y las communicaciones, y la mismo tiempo aumentó 
las oportunidades para hacer un comercio e industria lucrativos. 

Como sucede con frecuencia en el comercio, en las fábricas y las 
industrias, los segundos productos o derivados que al principio no 
se tuvieron en cuenta, al fin y 8 la postre eclipsaron los fines origi- 
nales. de las empresas, y así ha sucedido precisamente en cuanto se 
refiere a los caminos. 

En las Filipinas, que a la par de Cuba y Panamá, han constituído 
los grandes laboratorios en los cuales, a contar desde la guerra con 
España, los Estados Unidos, se ha tenido la oportunidad de poner 
en práctica tantos de sus problemas sin estar cohibidos por aquellas 
ratricciones que tantas veces interrumpieron el rápido progreso 
en la madre patria, durante la administración del Gobernador Gene- 
ral W. Cameron Forbes, se desarrolló y puso en práctica una política 
definida acerca de la construcción y sostenimiento de caminos, la 
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cual, a medida que han transcurrido los años, de diversos modos ha 
venido a demostrar su valor intrínseco y utilidad, no siendo por 
cierto el menor de sus beneficios la influencia que ha ejercido sobre 
la salud pública y el bienestar social. 

Citaremos, pu,es, algunos ejemplos: En 1906, al que esto escribe 
se le comisionó para que hiciera un viaje de inspección desde Manila 
hasta las provincias cercanas de Bulacán y Pampanga, a causa de la 
presencia en dichas provincias, en aquel momento, de la invasión de 
un cólera bastante grave. La primera parte de dicha excursión SC 
hizo en ferrocarril, y después en vehículos tirados por caballos, tales 
como carromatas, carretelas (vehículos de dos ruedas con muelles o 
sin ellos), a caballo, a pie y en bancas. En el tránsito de esta dis- 
tancia se invirtieron 10 días. En 1915 se hizo un viaje idéntico y 
se desempeñaron los mismos deberes, habiendo salido de Manila en 
automóvil a las 6 de la mañana y regresado el mismo día a las 8 y 
30 minutos de la noche. Podrían citarse otros casos de idéntica 
índole, en los cuales para hacer las inspecciones sanitarias que se 
necesitaban fué preciso hacer largas travesías en vapores. En la 
actualidad el mismo viaje puede hacerse de una manera cómoda y 
rápida cn automóvil, en una pequella fracción del tiempo y sin los 
gastos excesivos que anteriormente eran inevitables. 

En épocas anteriores el cólera invadía a Filipinas casi todos los 
años, en una forma epidémica, con una intensidad variable, habiendo 
empezado desde la ocupación americana, con la extensa invasión 
que ocurrió en 1’302 y que causó 370,000 casos, y 168,000 defunciones, 
y continuado después con la invasión de un carácter más o menos 
esporádico o semi-epidémico, en diferentes poblaciones y aldeas, 
pero que rara vez dejaron de producir casi todos los años, en con- 
junto, desde 12,000 hasta 20,000 defunciones. Las dificultades ad- 
ministrativas con que se tropezaron al combatir estas invasiones se 
debieron casi por completo a los deficientes medios de transporte, 
y a veces era casi imposible vencer dichas dificultades, con la cir- 
cunstancia agravante de que los costos y el tiempo que se requerían 
eran excesivos. En la actualidad, con mejores elementos de trans- 
porte y la relativa facilidad con que puede enviarse un personal 
entendido dondequiera que se necesite, el cólera casi ha dejado de 
ser un problema sanitario, y se abriga la esperanza de que dentro 
de pocos años desaparecerá prácticamente, si no por completo. 

Por de contado que no todo este progreso puede atribuirse a los 
buenos caminos, puesto que una itinidad de otros factores con- 
tribuyeron también a ello, pero puede decirse con toda seguridad 
que si no hubiera sido por los medios de transporte mejorados no 
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hubieran podido obtenerse resultados tan rápidos y eficaces, ni tam- 
poco hubieran podido progresar los otros factores, tales como me- 
jores abastecimientos de agua potable, sistemas modernos de alcan- 
tarillado, hogares en mejores condiciones sanitarias, condiciones de 
vida más satisfactorias y mejor educación, hasta el punto de tomar 
parte de una manera tan eficaz a fin de obtener los satisfactorios 
resultados que se han citado, puesto que ellos también, así como su 
desarrollo, dependían de los buenos y modernos medios de trans- 
porte. 

En 1906 se encontró que la formación geológica de extensas regio- 
nes de las Filipinas eran tales que resultaba muy probable que se 
obtuviera agua potable de pozos artesianos para el uso doméstico, 
a fin de reemplazar los abastecimientos de agua malsana, y en 
muchos casos realmente peligrosa, que el pueblo hasta entonces 
había estado obligado a usar. 

Los primeros pozos artesianos se cavaron a poca distancia del 
ferrocarril, porque de esta manera se facilitaba el transporte de los 
pesados aparatos taladradores. En algunas de las poblaciones en 
las cuales se taladraron dichos pozos, durante el primer año después 
de haber buena agua potable disponible, la proporción de defun- 
ciones bajó hasta un 50 por ciento. La baja en las defunciones fué 
debido a una diminución en las enfermedades intestinales, disen- 
tería, etc., y esto se notó especialmente entre los recién nacidos y 
los niños de tierna edad. 

A raíz de los excelentes resultados que se obtuvieron de los pri- 
meros pozos que se taladraron, la demanda de agua de otras pobla- 
cit res y aldeas llegó a ser tan grande y urgente que apenas podían 
CG yeguirse taladros adecuados con suficiente rapidez para hacerle 
frente a la situación, y a fin de poder satisfacer la demanda con la 
mayor rapidez posible, los aparatos taladradores utilizaron aquellos 
caminos que existían o que eran transitables, taladrando los pozos 

a medida que avanzaban, pero teniendo que omitir, por necesidad, 
aquellas poblaciones que eran de difícil acceso. En seguida que 
pudieron utilizarse buenos caminos, el taladro de pozos artesianos 
se aumentó con mucha mayor rapidez, usáronse los taladros en con- 

diciones más ventajosas y las poblaciones y aldeas por las cuales 
anteriormente fué necesario pasar de largo llegaron a proveerse 

de los pozos necessarios. En conjunto, se han taladrado 2,500 pozos, 
y se ha dicho que probablemente más de la mitad de la población 
de las Islas Filipinas ahora tiene un abastecimiento diario suficiente 
de agua potable. 
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Es probable que la provisión de buena agua potable haya con- 
tribuído en un grado mayor que casi cualquier otro factor, a dis- 
minuir la proporción de defunciones en las Filipinas, cuyo promedio 
anterior era de un 40 a un 45 por cada mil habitantes, hasta el 
promedio actual, que es de un 20 a un 25 por mil, y contribuído, 
asimismo, a un aumento de población aproximadamente de 7,000,OOO 
de almas, tal como lo indica el censo oficial tomado en 1903, hasta 
un total de más de 10,000,000, según lo muestra el censo oficial de 
1918. Conste que el aumento de población que se ha mostrado no 
se debía a la inmigración extranjera, puesto que dicha inmigración 
siempre ha sido un factor insignificante. La opinión general es que 
dicho aumento puede atribuirse a los dos factores principales siguien- 
tes, a saber, el número mayor de nacimientos en comparación con 
las defunciones, debido a la diminución en la proporción de defun- 
ciones, y al hecho de que el censo de 1918 es más completo a causa 
de que existen mejores medios de transporte y, por consiguiente, 
mejores medios de comunicación. 

Igual influencia han ejercido los buenos caminos en el mejoramien- 
to social y en las mejoras introducidas en las casas y en las con- 
diciones de vida, las cuales han resultado tan evidentes en los 
Estados Unidos y en otros países, y a tal extremo han llegado a 
considerarse una parte indispensable de nuestra vida cotidiana, que 
ya este hecho a nadie le llama la atención. Bastará, pues, recordar 
los acontecimientos que ocurrieron en nuestras ciudades y pobla- 
ciones cuando se efectuaron nuevas prolongaciones o se abrieron 
suburbios, construyeron caminos, calles, líneas de ferrocarril eléctri- 
co, y también cuando los ómnibus empezaron a prestar servicios. 

En la reciente excursión que la Comisión Panamericana de Cami- 
nos hizo por varios Estados, uno de los rasgos más notables a lo 
largo de toda la ruta que se recorrió, fueron los centenares de nuevas 
casas que se construyeron recientemente y otras que estaban en vías 
de construcción, así como el gran número de casas ya construídas en 
las cuales se estaban haciendo reparaciones o reconstruyéndolas con 
el fin de ensancharlas. En muchos lugares se construían aceras 
paralelas a los caminos, se disponían y trazaban terrenos de em- 
bellecimiento adecuados, o prados cubiertos de césped, se plantaban 
árboles, se hacían reparaciones y se pintaban cuadras o caballerizas 
y edificios exteriores y, asimismo, se activaba la construcción de cercas 
de un tipo más permanente y de mayor ornamentación que las 
anteriores. 

Desde el punto de vista educacional, se estaban construyendo 
nuevos edificios de escuela o reparándose y ensanchándose los viejos. 
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Además, se estableció un nuevo servicio de ómnibus para llevar los 
niños a las escuelas y traerlos de las mismas, en algunos casos gratis 
y en los demás casos con un costo muy módico. Por supuesto que 
esta circunstancia significa que un creciente número de niños 
gozarán de la ventaja que les ofrecen las escuelas de grado y las de 
segunda enseñanza, mientras que, con arreglo a las antiguas con- 
diciones, el promedio de los niños estaba obligado a conformarse 
con la escuela primaria u otras escuelas de bajo grado. 

Desde el punto de vista del servicio social, puede decirse con toda 
propiedad, que hoy día los dispensarios, clínicas infantiles, tanto de 
medicina como de cirugía dental, clínicas de maternidad y de recién 
nacidos, resultan mucho más accesibles dondequiera que haya buenos 
caminos disponibles, salvándose así muchas vidas merced al pronto 
tratamiento médico, debiendo agregarse que se evitan muchas en- 
fermedades y que se alivian o se curan los defectos heredados o 
adquiridos antes de que causen daños de consideración. También 
es cierto que, gracias a los buenos caminos, los médicos, las enfermeras 
visitadoras, las enfermeras del Servicio de Sanidad Pública y otros 
factores auxiliares semejantes, han aumentado notablemente su 
eficiencia, pudiendo de esta manera prestar sus servicios a crecientes 
números de familias y personas, elevando así el método de vida, la 
higiene personal, disminuyendo los promedios de morbosidad y 
mortalidad y, al mismo tiempo, aumentando la salud y la felicidad 
n cada persona por el hecho de que se le hace posible convertirse en 
un ciudadano útil, y de que así continúa como un miembro útil y 
productivo del conjunto cívico. 

Ahora bien; desde el punto de vista del recreo, el intercambio de 
* ?eas, ensanche del punto de vista individual y desarrollo de las 
í cultades de iniciativa de manera que ofrezcan una oportunidad 
F a que cada ciudadano vea lo que su prójimo está haciendo, que 
entienda mejor y adapte a su propio uso y al de su familia aquellos 
detalles que ha visto y que acaso le parezcan buenos y útiles, es 
indudable que los buenos caminos han sido y continua& siendo 
Tnteramente indispensables y de primera necesidad. 
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